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			TODO EL MUNDO DECÍA QUE ERAN BRUJOS. 




			Yo ansiaba creerlo desesperadamente. Solo llevaba dos meses en aquel instituto, pero ya había comprendido cómo iba la cosa. Se movían por los pasillos como si fueran peces relucientes, dejando tras ellos una estela de ondas. Todas las miradas se les clavaban en la espalda y en la melena. A aquellas alturas, los chicos de su curso ya estaban acostumbrados y se esforzaban por demostrar lo aburrido que les resultaba todo aquel rollo. Pero los de los cursos inferiores aún no habían aprendido a disimular la mirada embobada, ni la evidente expresión de asombro. 




			Summer Grace, la más joven, tenía quince años y estaba en mi curso. Replicaba a los profesores cuando nadie más se atrevía a hacerlo y arrastraba las palabras con la impertinencia necesaria como para dejar claro que se estaba rebelando, pero no con la suficiente como para meterse en líos. Llevaba el clásico pelo rubio de los Grace teñido de negro azabache y siempre se maquillaba los ojos con kohl negro e ingentes cantidades de sombra. Vestía ajustados vaqueros y botas de hebilla o de estilo victoriano. Llevaba montones de anillos de plata en los dedos y solía ponerse dos collares como mínimo. Afirmaba —siempre con una sonrisa sarcástica— que la música pop era «obra del diablo», y, si pillaba a alguien hablando sobre bandas de chicos, amenazaba con matarlo. Lo peor, sin embargo, era que todo el mundo se ponía de su parte, incluso quienes apenas tres segundos antes estaban hablando con entusiasmo sobre la banda en cuestión. Y todo porque era una Grace. 




			Thalia y Fenrin Grace eran, a sus diecisiete años, los mayores. Eran mellizos y, por tanto, no idénticos, aunque se apreciaba en ellos un parecido familiar. Thalia era esbelta, ágil y de aspecto lánguido. Tenía las muñecas huesudas, y esa delgadez se veía acentuada gracias a los montones de tintineantes brazaletes que solía ponerse. Siempre llevaba un grueso mechón de su pelo color miel recogido con extensiones de un tono caramelo. Por lo general, se dejaba la melena suelta, en una cascada de ondas que le llegaban a los hombros, o se la recogía en un informal moño del cual siempre caían mechones sueltos que le llegaban hasta el cuello. Solía vestir faldas largas con delicados adornos de cuentas o hileras de minúsculos espejitos en el dobladillo, combinadas con escotadas camisetas que siempre le quedaban anchas y pañuelos de flecos, tejidos con hilo metalizado, enrollados en torno a las caderas. Eran muchas las que intentaban imitarla, pero siempre daba la sensación de que iban al instituto vestidas de gitanas, lo cual les costaba tantas burlas que jamás volvían a intentarlo. Ni siquiera yo me había resistido a la tentación de probar algo parecido, aunque solo lo había hecho en una ocasión, recién llegada al instituto. Vestida así, yo parecía una idiota. Thalia, en cambio, parecía haber nacido con aquella ropa puesta. 




			Y luego estaba Fenrin. 




			Fenrin. 




			Fenrin Grace. Hasta el nombre tenía un aire mitológico, como si fuera una criatura en lugar de un chico. Era el Pan del instituto. Más rubio que su melliza, Thalia, tenía el pelo bastante largo y unos cuantos mechones vaporosos le caían sobre la frente. Solía vestir camisas blancas de muselina y pulseras de cuero en las muñecas. Todos los días llevaba colgado al cuello un cordel de cuero con una caracola torrecilla barnizada. Al parecer, no se la quitaba nunca. El collar formaba una V perfecta sobre su pecho. Era muy muy delgado, y sonreía siempre con tanta arrogancia como desgana. 




			Y yo estaba perdidamente enamorada de él. 




			Era lo más estúpido y obvio que podía haber hecho, y me odiaba a mí misma por ello. Toda chica con ojos en la cara amaba a Fenrin. Pero yo no era como aquellas cotorras parlanchinas, con sus estudiados movimientos para sacudir la melena o sus labios recubiertos de empalagoso brillo. En mi interior, en algún lugar tan profundo que nadie podía verla, se hallaba mi alma. Y esa alma ardía eternamente, negra y reluciente como el carbón. 




			Los Grace tenían amigos y, al mismo tiempo, no los tenían. De vez en cuando, se rebajaban y se dignaban a relacionarse con alguien a quien hasta entonces habían ignorado. Y, durante cierto tiempo, ese alguien era su amigo, pero por lo general no duraba más que eso, cierto tiempo. Cambiaban de amigos como la gente cambia de peinado, como si siempre estuvieran esperando que apareciera alguien mejor. Nunca salían de copas durante el fin de semana, ni tampoco iban jamás a la noche estudiantil de los miércoles en el pub local, como hacía todo el mundo. Según los rumores que circulaban, apenas los dejaban salir de casa, excepto para ir al instituto. 




			Nadie tenía detalles concretos de su vida personal, a no ser con quién se acostaba Fenrin cada semana. No se molestaba en ocultarlo; al contrario, se dedicaba a pasear por el instituto con la novia de turno mientras durase el idilio. Él le pasaba un desganado brazo por los hombros y ella babeaba a su lado, riendo como una tonta, loca de felicidad. Nunca lo vi salir con la misma chica más de uno o dos meses. Para él no eran más que distracciones. Esperaba a alguien especial, alguien distinto capaz de captar de repente toda su atención, hasta el punto de obligarlo a cuestionarse cómo había podido sobrevivir tanto tiempo sin esa persona. Los tres esperaban lo mismo, de eso no me cabía duda. 




			Lo único que tenía que hacer era demostrarles que yo era la persona a la que estaban esperando. 
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			AL PRINCIPIO, CREÍA QUE MUDARNOS A ESTA CIUDAD ERA UN CASTIGO POR LO QUE HABÍA HECHO.




			Estaba a kilómetros del lugar en el que me había criado, y, antes de llegar, ni siquiera había oído hablar de este sitio. Mi madre había estado aquí de vacaciones un par de veranos, cuando era niña, y por algún motivo había decidido que esta minúscula localidad costera, encajonada entre el mar y varias hectáreas de naturaleza, era el lugar perfecto para seguir adelante con nuestra vida después de los horrendos sucesos de los últimos meses. Un paisaje plagado de dunas, bosques y páramos salpicados de formaciones rocosas rodeaba la ciudad como si fuera una especie de barrera. Yo venía de un barrio periférico, de un mundo de cemento repleto de pequeñas tiendas, almacenes de muebles y peluquerías. Lo más parecido a la naturaleza que teníamos por allí eran los parterres de flores de la calle mayor, de cuyo mantenimiento se ocupaba el municipio. Aquí, en cambio, resultaba difícil olvidar nuestros verdaderos orígenes como seres humanos, porque pisábamos y respirábamos naturaleza. 




			Antes de que los Grace se fijaran en mí, yo era la chica silenciosa que se retiraba siempre a los rincones más alejados y trataba de pasar desapercibida. Algunos chicos habían sido muy amables conmigo al principio, habíamos salido por ahí y me habían impartido un curso acelerado acerca de cómo funcionaban las cosas en aquel instituto. Pero al final se habían cansado de mi costumbre de encerrarme en mí misma para que nadie pudiera ver mi interior, y yo me había hartado de su forma de hablar de cosas por las que ni siquiera podía fingir el más mínimo interés, como echar un polvo, salir de fiesta o ver programas sobre gente que echaba polvos y salía de fiesta. 




			Los Grace eran distintos. 




			Cuando alguien me dijo que practicaban la brujería, me eché a reír, incrédula, y pensé que no era más que un intento de «vamos a contarle una bola a la nueva, a ver si se la traga». Pero, aunque muchos levantaban la mirada al cielo al hablar de ese tema, era evidente que la mayoría de los chicos, a pesar de su aparente cinismo, creían que tal vez fuera cierto. Los Grace tenían algo especial. Iban un paso por delante del resto del instituto, eran pequeñas celebridades rodeadas de un misterio que los envolvía como si fuera una estola de pelo, y su etérea presencia tenía un seductor aire mágico. 




			Pero yo necesitaba asegurarme. 




			 




			Había dedicado cierto tiempo a descubrir lo que les molaba, a averiguar qué era lo que podía hacer para llamar su atención. Por ejemplo, ser asombrosamente guapa, cosa que no era. O ser amiga de sus amigos, cosa que tampoco era. Hasta el momento, ninguna de las personas a las que había conocido formaba parte de su estrecho círculo. Podía interesarme por el surf, que en aquella ciudad era la principal obsesión de todo aquel que pretendiera ser guay, pero nunca lo había probado, y, sin la menor duda, se me daría espantosamente mal. Podía ser bulliciosa, pero las personas bulliciosas se queman enseguida... porque todo el mundo se acaba aburriendo de ellas. Así que, al llegar, me limité a no hacer nada, con la esperanza de ir apañándomelas. Mi problema, sin embargo, era que tendía a analizarlo todo demasiado. Y, a veces, eso me paralizaba porque no dejaba de pensar en los «y si»... y acababa no haciendo nada, que al fin y al cabo era lo más seguro. Me asustaba lo que pudiera pasar si me dejaba llevar. 




			Pero, el día en que se fijaron en mí, actuaba por puro instinto y solo después supe que había acertado. Los verdaderos brujos están, de alguna manera, conectados con el ritmo secreto del universo. No se dedican a pesar y sopesar matemáticamente todas las opciones posibles, porque las criaturas mágicas no pierden el tiempo con esas cosas. No les da miedo entregarse. Tienen el valor de ser diferentes y les da igual lo que piensen los demás. Para ellos, no es importante. 




			Yo deseaba con ardor ser así. 




			Era la hora de comer y un desacostumbrado calor primaveral había animado a todo el mundo a salir fuera. El campo aún estaba mojado tras las lluvias de la noche anterior, así que estábamos todos apretujados en las pistas de cemento. Los chicos jugaban al fútbol. Las chicas estaban sentadas en el muro bajo del fondo, o en el suelo, con las piernas desnudas sobre el cemento y la espalda apoyada en la alambrada, mientras hablaban, chillaban y escribían mensajes. 




			Los miembros del círculo actual de Fenrin se dedicaban a dar patadas a una pelota y él se les unió sin demasiado entusiasmo, deteniéndose a menudo, con una sonrisa fácil y radiante, para charlar con una chica que había correteado hasta él. Destacaba entre los demás como si fuera un faro, en medio de todos pero aislado por voluntad propia. Jugaba con ellos, tonteaba con ellos y reía con ellos como si nada, pero algo en su manera de actuar me decía que ocultaba una parte de su verdadera personalidad. 




			Y esa era, en concreto, la parte que más me interesaba. 




			Llegué temprano al muro y abrí mi libro, con la esperanza de parecer independiente, guay y reservada, en lugar de triste y sola. No sabía si me había visto. No levanté la mirada, porque hacerlo hubiera sido lo mismo que admitir que estaba fingiendo. 




			Veinte minutos más tarde, uno de los futboleros —se llamaba Danny, pero todo el mundo lo llamaba Dannyboy— intentó ligar con una chica especialmente bulliciosa, de risa fácil, llamada Niral. Su método consistía en darle una patada a la pelota y estrellarla contra la parte del muro en que ella estaba sentada. Cada vez que la pelota se estrellaba contra la pared, Niral gritaba. Cuanto más lanzaba él la pelota en aquella dirección, más se impacientaban sus amigos tras él. 




			Yo no le caía bien a Niral. Lo cual era raro, porque todos los demás alumnos habían pasado de mí después de decidir que yo era un muermo. Pero había sorprendido a Niral observándome fijamente en varias ocasiones, como si algo en mi cara le resultara ofensivo. Me preguntaba qué era lo que habría visto, pues jamás habíamos cruzado una sola palabra. 




			En una ocasión, busqué el significado de su nombre. Significaba «calma». La vida está repleta de pequeñas ironías. Niral solía llevar minifalda y enormes pendientes dorados en forma de aro, y tenía una voz chillona y estridente, de urraca. La había visto alguna que otra vez en la ciudad, con sus padres. Su regordeta madre siempre llevaba preciosos saris y el pelo recogido en una larga trenza. Niral, en cambio, lo llevaba corto y rapado en un lado de la cabeza. Renegaba de sus orígenes. 




			A Niral tampoco le caía bien una chica muy tímida llamada Anna, que parecía una muñequita con su rizadísima melena negra y sus grandes ojos oscuros. Al parecer, a Niral le gustaba burlarse de la gente y siempre adoptaba un tono de voz cruel y despectivo cuando lo hacía. Anna, su blanco preferido, estaba en ese momento sentada en el muro, no muy lejos de mí. Niral había llegado a las pistas de cemento con una amiga y, tras echar un vistazo a su alrededor, había decidido sentarse al lado de Anna, quien encogió su minúsculo cuerpecillo de niña y se encorvó aún más sobre su teléfono. 




			Yo coincidía en inglés y mates con Niral, y la consideraba una chica bastante vulgar. A lo mejor era tan bulliciosa porque, de algún modo, hasta ella era consciente de su vulgaridad. No parecía que le cayeran bien las personas a las que de entrada no entendía. Anna, por otro lado, era callada e ingenua, cosa que la convertía en un blanco perfecto. A Niral le gustaba ir contando por ahí que Anna era lesbiana. Nunca decía «homosexual», siempre, «lesbiana», y lo hacía arrastrando la voz y recalcando cada sílaba. Anna debía de tener la piel hecha de pegamento, porque no aguantaba ni la más mínima burla. No le resbalaban, sino que se le quedaban pegadas e iban formando pliegues cada vez más gruesos. Niral susurraba y señalaba y Anna se iba encogiendo cada vez más sobre sí misma, como si quisiera meterse en su propio estómago. 




			Justo entonces intervino Dannyboy, al parecer decidido a impresionar a Niral. De una patada, lanzó la pelota hacia Anna con una puntería digna de admiración: le dio en las manos e hizo que se le cayera el teléfono. El aparato se estrelló contra el suelo con un seco crujido. 




			Dannyboy se acercó tan tranquilo. 




			—Perdona —dijo un tanto brusco, con la mirada clavada en Niral. 




			Anna bajó aún más la cabeza y los negros rizos le cayeron sobre las mejillas. No sabía qué hacer. Si recogía el teléfono, seguirían metiéndose con ella. Si se quedaba donde estaba, cogerían el teléfono y proseguirían el jueguecito. 




			Yo observé la escena por encima del borde de mi libro. 




			No soportaba ese tipo de acoso fortuito que todo el mundo solía ignorar porque era lo más fácil. Y no lo soportaba porque yo también lo había sufrido antes. Contemplé la pelota, que en ese momento rodaba lentamente hacia mí hasta que me rebotó en el pie. Me incorporé, la cogí y, en lugar de devolvérsela a Dannyboy, la lancé en la dirección contraria, hacia el campo. La vi rebotar sobre la hierba mojada. 




			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó otro chico, enfadado. 




			No sabía cómo se llamaba, pues no solía relacionarse con Fenrin. Dannyboy y Niral se volvieron hacia mí al mismo tiempo. 




			Fenrin nos estaba observando. De reojo, vi su dorada figura inmóvil. 




			—Vaya, lo siento —dije—. Es que he pensado que a lo mejor esos dos preferían estar solos un ratito en lugar de estar aquí, dando asco a todo el mundo. 




			Se hizo un silencio demoledor. 




			Y, entonces, el chico enfadado se echó a reír. 




			—Dannyboy, vete con tu novia a buscar la pelota, tío. Y no vuelvas hasta dentro de, no sé, un par de horas. 




			Dannyboy, avergonzado, arrastró los pies. 




			—Tenéis un bosquecillo al fondo del campo —comenté—. Bonito y solitario. 




			—Zorra estúpida —me dijo Niral. 




			—Si no quieres que se metan contigo —respondí despacio—, no te metas con los demás. 




			—La nueva tiene razón —dijo el chico enfadado. 




			Niral siguió sentada unos instantes, como si tratara de decidir qué hacer. Las tornas se habían vuelto. 




			—Vamos —le dijo a su amiga. 




			Recogieron sus bolsos, su maquillaje y sus teléfonos y se alejaron. 




			Dannyboy no se atrevió a seguirla con la mirada, pues el chico enfadado aún se estaba burlando de él. Se limitó a seguir jugando al fútbol. Anna recogió su teléfono y fingió escribir un mensaje, tecleando con los dedos a un ritmo frenético. Casi ni la oí cuando me habló en un susurro. 




			—Pensaba que se había rajado la pantalla. Parecía roto. 




			No me dio las gracias ni levantó la vista para mirarme. Y me alegré, porque me sentía tan incómoda como ella, e incomodarnos aún más la una a la otra habría sido demasiado para mí. Volví a sentarme, esta vez junto a ella, enterré la cabeza en el libro y esperé a que el corazón me dejara de latir desbocado. 




			Cuando sonó el timbre, me colgué la mochila al hombro y, allí mismo, decidí poner en marcha un plan descabellado. Sin pensármelo dos veces, eché a andar hacia Fenrin, como si me dispusiera a hablar con él. Mientras me acercaba, noté su mirada clavada en mí e intuí su curiosidad. Pero, en lugar de decirle algo, seguí andando y pasé junto a él. En el último momento, dirigí la mirada hacia él y, antes de ruborizarme trágicamente, arqueé una ceja, en un gesto que quería decir: «¿Qué pasa?». Y también: «Sí, te veo, y ¿qué?». Y también: «No es que me interese mucho hablar contigo, pero tampoco te voy a ignorar, porque eso parecería demasiado afectado». 




			Bajé la mirada y seguí andando. 




			—Eh —me llamó entonces. 




			Me detuve. El corazón me aporreaba con furia las costillas. Fenrin estaba a unos pasos de mí. 




			—Defensora de los débiles —dijo, con una sonrisa. 




			Eran las primeras palabras que me dirigía. 




			—No me gustan mucho los acosadores —respondí. 




			—Podrías ser nuestra superheroína interna, salvar a los inocentes, ponerte una capa... 




			Le ofrecí una sonrisa, o más bien torcí los labios en una especie de mueca irónica. 




			—No soy lo bastante buena para llevar una capa. 




			—¿Ah, no? ¿Me estás diciendo entonces que eres mala? 




			Guardé silencio mientras pensaba la respuesta. 




			—No creo que nadie sea solo bueno o solo malo. Ni siquiera tú. 




			Ensanchó la sonrisa. 




			—¿Yo? 




			—Sí. Supongo que debe de ser muy aburrido que todo el mundo esté siempre adorándote, cuando a lo mejor ni siquiera conocen tu verdadera personalidad. Puede que tu verdadera personalidad sea más oscura que la que le muestras al mundo. 




			La sonrisa se le congeló en el rostro. Mi yo de otros tiempos retrocedió, horrorizado, ante tamaña imprudencia mía. A la gente no le gustaba oírme decir esa clase de cosas. 




			—Vaya —dijo, con aire meditabundo—, ya veo que se te da bien hacer amigos. 




			Me estremecí por dentro. La había fastidiado. 




			—Supongo... que estoy buscando a los adecuados —dije—. Amigos que se sientan igual que yo. Eso es todo. 




			Me prometí a mí misma que no volvería a hacerlo. Aquí no me conocía nadie: podía ser una persona nueva, una versión 2.0 con aptitudes sociales mejoradas. 




			«Cállate ya. Cállate ya. Vete antes de empeorar aún más las cosas». 




			—Y ¿cómo te sientes? —me preguntó. 




			Su tono de voz no era burlón. Más bien parecía intrigado. 




			Bueno, pues a lo mejor hasta me salía bien y todo... 




			—Como si necesitara descubrir la verdad del mundo —respondí—. Como si hubiera algo más aparte de esto. —Levanté una mano, en un gesto de impotencia, y señalé el gris edificio del instituto que se alzaba ante nosotros con aire amenazador—. Algo más aparte de... de esto, de esta vida, algo más aparte de un día tras otro, todos iguales, hasta que me muera. Tiene que haber algo más. Y quiero descubrirlo. Necesito descubrirlo. 




			Me estaba observando con los ojos entrecerrados. Me pareció reconocer esa mirada: era la expresión de recelo con la que se observa a los locos. 




			Suspiré. 




			—Me tengo que ir. Disculpa si te he ofendido. 




			No dijo nada mientras me alejaba. 




			Acababa de mostrarle mi alma al chico más popular del instituto y, a cambio, él solo me había ofrecido silencio. 




			Tal vez pudiera convencer a mi madre para volver a cambiar de ciudad. 




			 




			Al día siguiente llovía, así que comí en la biblioteca. Estaba sola. Las pocas chicas simpáticas con las que había charlado poco después de llegar al instituto ya nunca me pedían que me sentara con ellas en la cafetería, y a mí me alegraba tener más tiempo para leer mi libro antes de clase. Hacía demasiado frío para salir, y del bibliotecario, el señor Jarvis, no había ni rastro, así que dejé la mochila sobre la mesa, a modo de parapeto, y abrí el táper: alubias frías en salsa de tomate, con tostada y queso fundido. Un poco grasiento, pero barato y fácil de preparar, dos factores a tener muy en cuenta en mi casa. 




			Cogí el tenedor, el único de nuestro cajón que no parecía sacado de un juego de cubiertos de plástico para pícnic. Era de un metal plateado, tirando a blanquecino, y bastante robusto. Tenía una especie de arabesco grabado en el mango. Todas las noches lo lavaba y por la mañana me lo volvía a llevar al instituto. Cuando lo usaba, me sentía un poquitín especial, como si no fuera solo una piojosa, y mi madre ni siquiera lo había echado en falta. 




			Había estado pensando en mi conversación con Fenrin durante todo el día y hasta bien entrada la noche, repasando una y otra vez cada una de mis palabras, pensando en lo que podía haber hecho mejor. En mi mente, mi voz sonaba serena y comedida, cadenciosa, entre grave y musical. Pero, en la realidad, tenía un feo acento de ciudad, repleto de ásperos dejos y torpes erres, que no conseguía cambiar. Me pregunté si Fenrin se habría dado cuenta. Y si me habría juzgado por ese acento. 




			Comí mientras leía mi libro, una de esas novelas fantásticas que tanto me gustaban en secreto. Aquello era lo que más me gustaba hacer: comer mientras leía. El mundo guardó silencio durante un rato. Había llegado a la parte en que la princesa Mar’a’tha había disparado una flecha hacia la horda de demonios que en aquel momento estaba atacando el cazadero real. Fue entonces cuando lo sentí. 




			A él. Lo sentí a él. 




			Levanté la vista y me encontré con su rostro, inclinado sobre mi asqueroso y humillante libro, sobre mi asquerosa y humillante comida. 




			—¿Molesto? —dijo Fenrin. 




			Un largo y rizado mechón de pelo dorado se le había soltado de detrás de la oreja y le caía sobre el pómulo. Estaba tan cerca que hasta pude oler la fragancia que desprendía su cuerpo: olía a vainilla, pero con un perfume intenso, masculino. Tenía la piel ligeramente bronceada. 




			Yo aún no había bajado el tenedor, así que me limité a observar a Fenrin por encima de él, como una tonta. 




			«Ha funcionado. Le dije la verdad y ha funcionado». 




			—Otra vez comiendo en la biblioteca, mientras todo el mundo lo hace en la cafetería —murmuró—. Te debe de gustar mucho estar sola. 




			—Sí —dije. 




			Pero calculé mal, porque Fenrin enseguida arqueó una ceja. 




			—Ah, vale. Perdona si te he molestado —dijo, justo antes de dar media vuelta. 




			Bajé el tenedor. 




			«¡NO, ESPERA!», quise gritar. Se suponía que en ese momento tenía que haberle dicho algo muy ingenioso e irónico, ¿no? Y hacerlo reír y verlo en sus ojos: ver que yo le molaba. Y entonces ya está, habría entrado en su círculo. 




			Pero no me salió nada en absoluto y dejé escapar mi oportunidad. 




			En la biblioteca no había nadie más a excepción de Marcus, un chico que estaba en el curso de Fenrin (siempre Marcus, nunca Marc a secas, le había oído decir a alguien en tono despectivo). Era de esa clase de personas que se repliegan sobre sí mismas, como si no soportara que los demás advirtieran su presencia. Yo ya me había dado cuenta, así que trataba de evitarlo. 




			Así pues, me pareció bastante interesante que Fenrin se volviera hacia Marcus y lo mirara fijamente, en vez de ignorarlo. Y, en lugar de tratar de parecer invisible, Marcus le sostuvo la mirada. Fenrin apretó los labios hasta formar una fina línea. Marcus no se movió. 




			Tras unos instantes en esa extraña situación, que no era exactamente agresiva ni nada que se pudiera interpretar con facilidad, Fenrin resopló, se volvió y me pescó observándolo. Intenté sonreír, para darle una pista. 




			Y, al parecer, funcionó. Fenrin cruzó los brazos y se balanceó sobre los pies. 




			—Bueno, a riesgo de parecer un tonto que aún no ha tenido bastante —me dijo—, ¿por qué te gusta estar sola? 




			Abrí la boca, volví a cerrarla y le dije la verdad, porque la verdad me había conducido hasta allí y, al parecer, la verdad era lo que más me iba a ayudar a ganarme su amistad. 




			Me obligué a mirarlo directamente a los ojos. 




			—Porque, cuando estoy sola, puedo dejar de fingir. 




			Fenrin sonrió. 




			Bingo, como solía decir mi madre. 
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			SE CONTABA UNA HISTORIA SOBRE LOS GRACE, UNA HISTORIA TAN ARRAIGADA EN AQUEL PUEBLO QUE HASTA MI MADRE YA SE HABÍA ENTERADO A TRAVÉS DE ALGÚN COMPAÑERO DE TRABAJO. Era una historia que tenía que ver con la fiesta del octavo cumpleaños de Thalia y Fenrin. 




			Hasta aquel momento, las fiestas de cumpleaños de los Grace siempre habían sido legendarias. La mayoría de las madres del pueblo rezaban para que sus hijos recibiesen una invitación, porque así ellas también podrían asistir a la fiesta y repantigarse en la espaciosa cocina de estilo provenzal de Esther Grace, bebiendo cócteles en elegantes copas de champán y lanzándole miraditas a su apuesto marido, Gwydion, cuando este pasaba por delante de la cocina con sus andares ágiles y elegantes. 




			La fiesta se había desarrollado con normalidad durante toda la tarde. Para la ocasión, las madres habían elegido su atuendo con el mayor esmero, se habían pintado los labios con el tono de carmín más llamativo y se habían acomodado en la cocina para beber mojitos recién hechos con la menta fresca que Esther Grace cultivaba en su inmenso huerto de plantas aromáticas. Sus risas cantarinas habían ido subiendo de volumen a medida que pasaban las horas, y ya no estaban tan pendientes de vigilar a sus hijos. Los niños, hartos ya de comer y de jugar, se habían reunido en el salón. Porque, sí, los Grace vivían en una de esas casas con salón. 




			Nadie sabía muy bien quién había propuesto la Ouija, pero la mayoría de los niños decían que había sido Fenrin. Al fin y al cabo, era un poco chulillo. Tenían estrictamente prohibido tocarla, pero eso no le había impedido a Fenrin agenciarse la llave del armario en el que estaba guardada, ni tampoco hacer peligrosos equilibrios sobre una silla para llegar al último estante. No tardó en bajarla: era un voluminoso bulto envuelto en un paño de terciopelo de color óxido, atado con varias vueltas de cinta negra. Una vez desatada la cinta y retirado el paño, apareció una caja de madera de sándalo que despedía, si uno acercaba lo bastante la nariz, un delicado olor a madera. 




			A casi todos los niños se les desbocó el corazón, de miedo. Porque ¿y si...? Fenrin, sin embargo, se rio de ellos y dijo que los fantasmas no existían: ¿querían jugar o querían seguir siendo unos miedicas durante el resto de sus vidas? 




			Así pues, jugaron. Todos. Hasta el último de ellos. 




			Para conocer la verdad de lo que sucedió a continuación, habría que preguntárselo a las paredes del salón. Cada niño contaba una historia distinta, de modo que nadie sabía con exactitud cómo se habían desarrollado los hechos. 




			Cuando los adultos escucharon los gritos, corrieron al salón y encontraron a Matthew Feldspar en el suelo, con los ojos cerrados. Respiraba de manera agitada. Su madre lo zarandeó con fuerza pero no sirvió de nada, no consiguió despertarlo. 




			Lo llevaron corriendo al hospital. 




			Cuando llegaron, el niño ya se había despertado. El médico lo examinó y le aseguró a la madre que Matthew no presentaba señales de agresión física. Los resultados de las pruebas que se le practicaron fueron completamente normales, así que el médico concluyó que se había tratado de una especie de desmayo. Tal vez ese día no hubiera comido mucho. O tal vez fuera una reacción provocada por el ajetreo de la fiesta de cumpleaños. 




			La señora Feldspar, sin embargo, no estaba en absoluto convencida. Insistía en que Matthew no era un muchacho frágil y que nunca, hasta ese día, se había desmayado. Creía más bien que alguien le había hecho algo, algo que un médico no era capaz de ver. Algo que solo el hijo de una bruja podía hacerle. 




			Durante las siguientes semanas se lanzaron acusaciones de todo tipo. Algunos decían que era una venganza, pues al parecer Matthew tenía la costumbre de hacer correr rumores por todo el colegio y de pellizcar el trasero a los otros niños para hacerlos llorar. Al parecer, se lo había hecho a Fenrin un par de semanas atrás y luego le había contado a todo el mundo que a Fenrin le había gustado un poquitín más de la cuenta. Fenrin había intentado darle un puñetazo durante la clase de gimnasia y lo habían castigado por ello. Después de ese incidente, la cosa parecía haberse calmado. 




			Hasta la fiesta de cumpleaños. 




			La señora Feldspar decía que Matthew era un poco travieso, pero nada más. Intentó presentar una denuncia, pero la policía se rio de ella. Intentó demandar a los Grace, pero los abogados le dijeron que no existía prueba alguna de que su hijo hubiera sufrido una agresión y que, sin pruebas, no había demanda. 




			Poco después de aquello, los Feldspar se marcharon de la ciudad. 




			Al año siguiente, a ningún niño le dieron permiso para asistir a la fiesta del noveno cumpleaños de Fenrin y Thalia. Pero, en lugar de sentirse rechazados, los Grace siguieron adelante con la fiesta e invitaron a una verdadera multitud de personas, todas de fuera de la ciudad. Muchos de los invitados llegaron a la casa varios días antes de la fiesta: algunos parecían estrellas de rock, otros parecían salidos de American Psycho y otros tenía un aspecto tan bohemio como el de los Grace. Pero todos, por un motivo u otro, llamaban la atención. 




			El cumpleaños de los mellizos era el 1 de agosto, y, si uno pasaba cerca de la calle en la que vivían, podía oír la música y las risas procedentes del jardín, y oler los bizcochos de jengibre y zanahoria con cobertura de crema de queso, las salchichas en salsa de mostaza y la limonada recién hecha. 




			Thalia y Fenrin siguieron celebrando su fiesta todos los años, pero ningún niño del colegio volvió a recibir una invitación. Dos o tres días antes del día en cuestión, la ciudad se llenaba de amigos desconocidos de los Grace, todos los cuales volvían a desaparecer dos o tres días después. Según el rumor más extendido, eran magos y brujas procedentes de todos los rincones del país, que se congregaban para una especie de libertino ritual. Se contaba en la ciudad que el cumpleaños no era más que una excusa, que, cuando los niños se iban a la cama, los mayores celebran una fiesta bastante más siniestra. 




			Durante mucho tiempo después de aquel fatídico octavo cumpleaños, todas las cosas malas se achacaban al 1 de agosto. Todo empezó como una broma entre adultos: «¿Te has hecho daño en un dedo del pie? Culpa de los Grace, seguro». Los niños no tardaron en seguir el ejemplo, aunque asociando a ese día una dimensión algo más terrorífica. Por ejemplo, hubo un año en que la anciana señora Galloway se cayó sin motivo aparente y murió un día después, cuando apenas había transcurrido una semana desde el 1 de agosto. Otro año se produjo un incendio en el gimnasio de la escuela justamente el 2 de agosto. Y... ¿cómo iba a incendiarse el gimnasio de la escuela así por las buenas? Otro año, cuatro niños distintos regresaron al cole en septiembre con el divorcio de sus respectivos padres marcado en el rostro, como si fuera la lepra. Todos los años, sin excepción, ocurría algo malo después del cumpleaños de Thalia y Fenrin. 




			Era el particular viernes 13 de la ciudad. Era el castigo por haberlos juzgado. 
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			COMÍ EN LA BIBLIOTECA DURANTE TODA LA SEMANA. 




			Cada vez que entraba alguien, me daba un vuelco el corazón y esperaba ver una sombra proyectada sobre mi mesa. Pero la única persona que pasaba tanto tiempo como yo en la biblioteca era Marcus. Me preguntaba por qué iría siempre a la biblioteca durante la hora de comer. Y, sobre todo, me preguntaba qué significaba aquella mirada que él y Fenrin se habían cruzado. Tras ella se ocultaba alguna historia, pero la fábrica de rumores sobre los Grace que era la ciudad aún no me había hecho llegar ese cotilleo en concreto. Por otro lado, tampoco podía preguntárselo a ninguno de los dos. Aún no. 




			 




			Fenrin no apareció esa semana por la biblioteca, pero Summer sí. 




			El viernes siguiente, las puertas dobles de la biblioteca se abrieron bruscamente, tanto que rebotaron contra las paredes. Marcus, que estaba sentado dos mesas más allá, dio un respingo. Summer entró en la sala y, sin molestarse en disimular su asco, echó un vistazo a su alrededor. Se detuvo nada más entrar y adoptó una pose. De haberlo hecho cualquier otra persona, me habría muerto de risa. Pero Summer se comportaba siempre como si le importase una mierda lo que los demás pensaban porque, de hecho, lo que los demás pensaban le importaba una mierda. Y funcionaba. 




			Muy despacio, cruzó los brazos sobre el pecho y escudriñó la sala. Llevaba la larga melena negra enrollada en una especie de moño, a la altura de la nuca. Sus botas de cordones, altas hasta la rodilla, produjeron un leve crujido en el silencio de la sala cuando cambió el peso de una pierna a otra. Todo eso lo vi un segundo antes de que ella advirtiera mi presencia y arqueara una ceja. 




			Se acercó a mi mesa. 




			—Oye, nueva. 




			—Hola —dije, sobresaltada. 




			—Llevas aquí un par de meses, ¿no? 




			—Sí. 




			—Estamos en marzo. ¿Cómo es que te han cambiado de instituto a mitad de curso? 




			El motivo oficial era que nos habíamos trasladado debido al nuevo trabajo de mi madre. 




			El motivo oficioso pensaba llevármelo a la tumba. 




			Levantó la mirada hacia el cielo ante mi silencio, pero luego la bajó de nuevo, me observó y volvió la cabeza hacia un lado, de manera que quedó convertida en una especie de silueta del hombro hacia arriba. Traté de memorizar aquel movimiento. 




			—¿Vienes o qué? —dijo. 




			—¿Adónde? 




			—Solo invito una vez. 




			Solo una vez. 




			Había llegado el momento. 




			«No la cagues», dijo la vocecilla de mi mente. 




			No tenía intención de cagarla. Metí en la mochila el táper vacío, con el tenedor suelto dentro, y el sobado libro en rústica que había estado leyendo. Summer ya se había dirigido a las puertas, sin molestarse siquiera en comprobar si yo la seguía o no. Mejor no quedarme atrás. 




			Recorrió los pasillos justo delante de mí. La mayoría de los alumnos estaban en la cafetería, pero los pocos que pululaban por allí le lanzaron miradas furtivas cuando pasó junto a ellos. Yo iba un par de pasos por detrás de ella: no lo bastante cerca como para agobiarla, pero sí lo bastante como para indicar a los demás que se me había concedido permiso para estar allí. 




			Llegamos al pasillo de las taquillas y, justo cuando pasábamos por delante de Jase Worthington, este dijo: 




			—Mira, la zorra gótica. 




			Summer se detuvo en seco. 




			El amigo de Jase, Tom —de quien me había prendado brevemente durante mis primeros días en el instituto—, dijo entre dientes: 




			—Pasa, tío. 




			Los dos eran surfistas y muy populares, pero Tom era bastante más bajo que la media y eso lo mortificaba. Que fueran surfistas y populares significaba formar parte del círculo de Fenrin, ya que además estaban en el mismo curso que él, así que yo había dado por sentado que eran amigos los tres. Pero ningún amigo de Fenrin se atrevería a meterse de aquella manera con un miembro de su familia. 




			Y menos aún con Summer. 




			—Ah, Jase-ington —dijo ella, con un delicado suspiro—. Perdona, pero es que hoy no tengo tiempo para ti. 




			Recobré el aliento y Summer echó a andar de nuevo. 




			—Oh, y ¿qué me vas a hacer? —se burló Jase—. ¿Me vas a lanzar un conjuro? 




			Summer le dedicó una mirada de impaciencia por encima del hombro. 




			—Claro. 




			Silencio. 




			Cuando llegamos a las puertas dobles, al final del pasillo, oímos a Jase gritar de repente: 




			—¡Que sepas que no te tengo miedo! ¡Eres una farsante! ¡Tú y tu familia no sois más que una pandilla de estúpidos charlatanes farsantes! 




			—Qué vocabulario tan excepcional —murmuró Summer—. Qué intelecto. Qué... —dijo, pero no terminó la frase. 




			Que se encargara otro de consolarla o hacerle la pelota. Yo no dije ni una palabra. 




			Salimos a las pistas del exterior, donde un par de chicos del curso de Fenrin estaban jugando al fútbol. Había empezado a lloviznar y, en aquella semipenumbra, el partidillo tenía un aire deprimente. 




			—Hola, Summer —dijo uno de los chicos. 




			Ella le sacó la lengua al pasar, pero me pareció ver una sonrisa en su expresión. Summer me observó brevemente. 




			—¿Qué? —dijo, como si me estuviera retando a hacer algún comentario. 




			Me encogí de hombros. 




			—Bueno, bueno, pues sí que eres calladita, ¿no? —añadió—. No sueltas prenda, ¿eh? 




			¿Y eso era malo? ¿Me estaba mostrando demasiado cautelosa con ella? No tenía la menor idea. 




			Nos estábamos dirigiendo al bosquecillo que estaba al fondo del campo, donde los árboles y matorrales protegían de las indiscretas miradas de los profesores. 




			—Salimos juntos un tiempo, más o menos —dijo Summer, como si ya hubiéramos hablado antes de ese tema—. Jase y yo. Sí, vale, está muy bueno, pero es de un soso... Lo único que hace en esta vida es fumar hierba y surfear un montón. En serio, es lo único que le interesa. Además, en la cama es penoso. Gime un montón, como si fuera un puto zombi. 




			No me gustaban las conversaciones de esa clase, porque nunca existía una respuesta clara. Además, ni siquiera conocía a Jase, de modo que tampoco es que pudiera darle la razón. 




			—Ya —me aventuré a decir. 




			Llegamos al bosquecillo. Había un vigía, una chica bastante hosca que se llamaba Macy y cuyo objetivo en la vida era, al parecer, servir a los chicos populares. Me miró de arriba abajo. 




			—¿Ya estamos todas? —preguntó Summer. 




			—Todas las que han recibido invitación. 




			Ese último comentario iba dirigido a mí, pero Summer ni siquiera pareció advertirlo. 




			—Vamos —dijo. 




			Mientras nos adentrábamos en el bosque, los zapatos me resbalaban sobre la pegajosa capa de hojas. Aquel parecía un sitio bastante conveniente. El claro que se abría un poco más allá permanecía a salvo de las miradas gracias a una hilera de altos árboles. No se podía llegar hasta allí por ningún otro lugar que no fuera el campo, pues el bosquecillo terminaba en la pared que delimitaba los terrenos del instituto. Bastaba con apostar un vigía para poder hacer allí lo que se quisiera sin ser visto. 




			En el claro, sentadas sobre sus abrigos en una especie de círculo irregular, vi a varias chicas de nuestro curso. Dos de ellas eran, en aquellos momentos, las amigas de turno de Summer. Llevaban por los menos diez piercings cada una y siempre se ponían camisetas de grupos en las que inevitablemente aparecían serpientes, insectos o ríos de sangre. La que lucía una alborotada melena de un rojo muy vivo, Gemma, era la clase de muchacha alegre que caía bien a todo el mundo. No había hablado mucho con ella, pero nos habían emparejado un par de veces en clase de mates y siempre se había mostrado cordial y simpática conmigo. La otra chica, Lou, tenía el pelo de color negro azabache como Summer, llevaba dos piercings en la nariz —que tenía que quitarse todos los días antes de entrar en el instituto— y poseía una risa grave, malévola. 




			Había otras tres chicas, y, cuando me fijé en una de ellas, se me cayó el alma a los pies. 




			Era Niral. 




			¿Qué estaba haciendo allí? No se relacionaba con Summer. ¿Estaba intentando llegar hasta Fenrin? Recordé nuestro último encuentro en todo su esplendor. 




			«Tenéis un bosquecillo al fondo del campo. Bonito y solitario». 




			Summer ocupó un hueco en el círculo y Gemma, con mucha amabilidad, se apartó un poco para dejarme sitio. Observé a Summer dar una palmada con un gesto extrañamente ceremonioso. Las demás chicas dejaron de hablar y la observaron con aire expectante. De vez en cuando, sin embargo, me miraban a mí de reojo. Sabía lo que significaban aquellas miradas: que yo no tenía derecho a estar allí. 




			—¿Habéis traído lo que os pedí? —dijo Summer. 




			Todas las chicas empezaron a rebuscar en los bolsillos, o en las mochilas que tenían junto a los pies. Lou sacó una tela de terciopelo negro, la extendió en el suelo y la alisó con la mano. Las demás chicas fueron depositando objetos sobre la tela: velas de té de color rojo, una cazuela de vivo color rojo, botes de especias del supermercado y unas tijeras. 




			Niral señaló la cazuela y se echó a reír. 




			—¿Qué es eso? 




			Una de las chicas se ruborizó. Siempre la confundía con al menos otras dos chicas de nuestro curso, porque las tres llevaban el largo pelo rubio exactamente igual y se ponían la misma clase de ropa. 




			—Dijo que trajera un recipiente rojo y eso he hecho. 




			—Pero ¡eso es para hacer, yo qué sé, estofado o algo, so burra! 




			—Es justo lo que necesitamos —dijo Summer, con una desacostumbrada calma en la voz—. ¿Todas habéis traído un objeto? 




			Nadie se movió. Yo no había llevado nada, pero, bueno, tampoco podía decirse que me hubieran avisado. 




			—Lo interpretaré como un sí. No os preocupéis, tendremos los ojos cerrados cuando lo dejéis en la cazuela, así que no lo verá nadie más. 




			Summer cogió una caja de cerillas y encendió una a una las velitas, que después fue colocando en un tosco círculo en torno a la cazuela roja. Luego cogió uno de los botes de especias —albahaca, leí en el lateral— y espolvoreó el contenido alrededor de la cazuela. La albahaca cayó sobre las velas de té, que chisporrotearon y quemaron las hojas secas, desprendiendo de inmediato un leve aroma. 




			Debería haberme sentido satisfecha. Allí estaba: la confirmación que necesitaba para convencerme de que los rumores que corrían sobre los Grace eran ciertos. 




			Pero... lo malo es que yo estaba convencida de que aquellas cosas se hacían con un poco más de... estilo. 




			¿Botes de especias del supermercado y velitas rojas de té? 




			—Summer —murmuré. 




			Las demás chicas la estaban mirando. 




			—¿Sí? —dijo con la misma calma en la voz. 




			Me estaba empezando a poner nerviosa y no era la única. El mundo se había sumido en un extraño silencio: solo se percibían los confiados movimientos de Summer y el abrumador silencio del grupo. 




			—Yo no tengo ningún objeto —dije. 




			Summer irguió el cuerpo y alzó la voz para que todo el grupo la oyera. 




			—No importa. El objeto es significativo para ti, pero en realidad no es más que un canal —dijo, encogiéndose de hombros—. Si eres lo bastante poderosa, ni siquiera necesitas un objeto. Ni tampoco las velas, ni nada de todo eso. Puedes hacerlo solo con la voluntad. Pero no creo que hayamos llegado aún a ese punto. 




			A una o dos de las chicas se les escapó una risita nerviosa. 




			—Bueno, esto es lo que vamos a hacer —dijo Summer, y, en ese momento, ya nadie dudó de ella—. Empezaremos el cántico. El cántico crea energía en nuestro interior. Lo haremos con los ojos cerrados y seguiremos hasta que se haya creado la suficiente energía. Si tardamos una hora, tardamos una hora. 




			—Pero es que la hora de comer se acaba dentro de unos veinte minutos o por ahí —dijo alguien. 




			—Y ¿qué más da? ¿Qué es más importante, esto o las clases? Vosotras me habéis pedido que lo hagamos. Hace semanas que me estáis dando la paliza. Y, ahora que por fin lo hacemos, ¿os queréis ir porque tenéis miedo? 




			El círculo guardó silencio. 




			—Esto solo va a funcionar —prosiguió Summer— si dais todo lo que tenéis y todo lo que sois —dijo, mientras se acuclillaba—. No debéis quedaros nada dentro. No debéis pensar en otras cosas. Estamos hablando de magia, y la magia no es fácil. Si os desconcentráis, perdéis energía. Si perdéis energía, el conjuro no funciona. Tenéis que estar aquí y ahora, conmigo, durante todo el tiempo que yo os necesite. Durante todo el tiempo que haga falta. ¿Cuento con vosotras o no? 




			Noté el nudo de emoción que se me estaba formando en las entrañas. Me había equivocado. Aquello iba en serio. Summer era lo más de lo más. 




			—Debéis comprometeros —dijo con voz gélida—. Que cada una de vosotras repita: «Estoy dispuesta a llegar hasta el final. Daré todo lo que tengo». Decidlo ahora. Lou. 




			Lou repitió aquellas palabras en tono eufórico, sin vacilar. De no ser por que yo experimentaba la misma emoción que percibía en su voz, habría sentido vergüenza ajena: 




			—Estoy dispuesta a llegar hasta el final. Daré todo lo que tengo. 




			Summer nos obligó una a una a repetirlo. Cuando me llegó el turno, me fascinó que me saliera una voz tan firme y segura. Es sorprendente lo que una es capaz de hacer cuando desea algo con tanto ahínco. 




			—Este es el cántico —dijo Summer—. «Traedlos hasta mí. Que me vean aquí». —Hizo una pausa—. Podéis sustituir «traedlos» por «traedlo» o «traedla». 




			Nos dedicó una sonrisa perversa, la primera que le había visto desde que habíamos llegado al bosquecillo. 




			Niral, nerviosa e irascible, resopló. 




			—Pero si solo es una rima. ¿Cómo va a ser eso un conjuro? 




			—Las palabras son poderosas. Pero las palabras dejan de tener sentido si no tienen un propósito que las impulse. La rima solo sirve para que hasta los más tontos se acuerden de lo que tienen que decir. Y ahora cierra el pico y colabora o lárgate. Si tú dudas, nos fastidias la experiencia a las demás. 




			Dos chicas le lanzaron miradas irritadas a Niral. Yo me atreví a imitarlas y Niral se dio cuenta. 




			—Yo no dudo —dijo, entornando los ojos mientras me observaba—. Me apunto. 




			—Pues entonces empecemos. Cerrad los ojos. 




			Las observé a todas mientras obedecían y, por último, cerré los ojos yo también. Me sentí vulnerable y avergonzada al instante. 




			Aquello era una estupidez, una verdadera estupidez. ¿Y si nos pillaba algún profe? 




			—Traedlo hasta mí. Que me vea aquí —dijo Summer, con voz apagada—. Traedlo hasta mí. Que me vea aquí. 




			Al principio, nadie se le unió y a mí me entraron ganas de reír, pero me contuve. 




			—Traedlo hasta mí. Que me vea aquí —empecé a decir, a destiempo. 




			Sin embargo, seguí repitiendo y terminamos recitando el cántico al unísono. Otras voces se nos unieron. Voces vacilantes, que al principio solo murmuraban. Cuanto más repetíamos el cántico, menos sentido tenía y más nos concentrábamos en el sonido de las otras voces, igual que los pájaros de una bandada que gira en el aire como una sola ave. 




			No sé durante cuánto tiempo repetimos el cántico. Sinceramente, no lo sé, pero podría haber sido una eternidad. No me perdí en ningún momento, como si me hallara en un sueño en el que el tiempo ha dejado de tener sentido solo porque ya no lo percibimos. Seguimos murmurando aquellas palabras, «traedlo hasta mí, que me vea aquí», y empecé a sumergirme en aquel ritmo porque, sencillamente, no había nada más. 




			—Lou —dijo Summer—. Abre los ojos y deja tu objeto en la cazuela. Las demás, ni se os ocurra dejar de repetir el cántico. 




			Apenas comprendí lo que decía. Oí un ruido metálico, pero aun así no dejé de repetir el cántico, como si alguien me estuviera arrancando la voz. 




			Summer dijo algo en voz baja. Oímos una especie de roce. 




			No nos detuvimos. Ninguna de nosotras se detuvo. Escuché murmullos a mi alrededor, que daban vueltas y vueltas, una y otra vez. 




			—Lou, cierra los ojos y sigue con el cántico. Gemma, abre los ojos y deja tu objeto en la cazuela. 




			Y, así, Summer siguió con el resto del círculo. Tuve la sensación de que tardaba años en llegar hasta mí, pues yo era la última. 




			—Abre los ojos —me susurró al oído. 




			Obedecí, pero me costó mucho porque era como si los tuviera pegados con miel. Parpadeé y eché un vistazo a mi alrededor. No sé por qué, pero esperaba que estuviera todo a oscuras. 




			—Córtate un mechón de pelo —dijo Summer, al tiempo que me pasaba las tijeras. Tenía algo firmemente sujeto en la otra mano, pero no conseguí ver qué era—. Pon el pelo en la cazuela. Mientras lo haces, visualiza a la persona que deseas. Visualízala justo delante de ti, tan cerca que podrías besarla si te inclinaras. No dejes de observar su rostro. 




			Cogí las tijeras. Notaba los músculos como si los tuviera hechos de agua. Me zumbaba la cabeza debido al ruido del cántico. Me corté un largo mechón de pelo y lo sostuve entre los dedos. Miré un poco más allá y vi su rostro: su anticuada melena dorada, que le caía hasta los pómulos. Su sonrisa. Su mirada clavada en la mía. 




			Me incliné hacia delante y deposité el mechón de pelo en la cazuela. 




			«Fenrin», pensé, sin dejar de mover los labios. 




			Más roces, ruido de pasos. 




			Y, entonces, un grito airado: 




			—¿Qué coño estáis haciendo? 




			Interrumpimos el cántico y nos atascamos, tartamudeando. La tela negra era humillante. La cazuela resultaba absurda. Niral tenía razón: con todos aquellos botes de especias, parecía como si estuviéramos preparando un estofado. Levanté la mirada, roja de vergüenza. 




			Era Thalia. La humedad de la primavera aún impregnaba el aire. Thalia llevaba botas marrones de piel y una camiseta de manga larga, con adornos de cuentas, que se le ceñía al cuerpo en los lugares adecuados. Se había recogido el pelo en lo alto, en una especie de moño flojo, y las puntas le caían hasta la nuca. 




			El alivio que sentí al comprobar que no era un profesor duró poco, pues Thalia parecía furiosa. 




			—¿Y bien? —preguntó, mientras escudriñaba al grupo entero. 




			—A mí me parece que es evidente —respondió Summer, con frialdad. 




			—Recoged todo eso y volved a clase. 




			Summer no se movió. Las demás, muertas de vergüenza, nos quedamos inmóviles. 




			—Qué dramática eres, Thalia —dijo finalmente Summer—. Solo nos estábamos divirtiendo un poco. 




			—Eso no es lo que has dicho antes —la interrumpió Niral, con una voz que denotaba incomodidad—. ¡Has dicho que teníamos que darlo todo! 




			Alcé la mirada al cielo, sorprendida ante aquel error. «Dios, no lo hagas. No hagas que Summer quede como una idiota delante de su hermana. A Thalia no le vas a caer mejor por ello y te arriesgas a perder también a Summer». 




			Thalia entrecerró sus ojos de color caramelo para mirar a Niral. 




			—Volved a clase —repitió—. No estaréis haciendo campana, ¿verdad? Volved ahora mismo o me chivaré. Largo de aquí, todas. 




			Summer seguía sin moverse. No muy convencidas, y con las mejillas rojas de vergüenza, las demás chicas empezaron a levantarse, sacudieron sus abrigos para quitarles el polvo y abandonaron el bosquecillo. Nadie se atrevió a recoger la cazuela ni los otros objetos. 




			Yo me quedé donde estaba. Si aquello era una prueba, la superaría airosa. La respuesta era fácil: lealtad. Todas habían fracasado, pero yo no. 




			Thalia echó un vistazo al contenido de la cazuela y arrugó la nariz. 




			—¿Sabéis que se os oía desde las pistas? Tenéis suerte de que sea yo quien os ha pillado. A Fen le habría dado un ataque. 




			Al escuchar su nombre, se me desbocó el corazón. Summer, sin embargo, se burló. 




			—A él le da igual lo que yo haga. 




			—Por favor. Odia estas cosas, y lo sabes —le espetó Thalia. 




			—Ese es su problema, no el nuestro. 




			Thalia suspiró y se serenó un poco. 




			—Mira, ya lo sé. Pero aun así —dijo, mientras apartaba la mirada de la cazuela—. Y no solo Fen perdería los estribos, ¿verdad? Si Esther se entera de esto, le va a dar un ataque. 




			Tardé un segundo en comprender a quién se refería con Esther, pero entonces recordé que así se llamaba su madre. ¿Siempre se dirigían a ella por su nombre de pila? Era extraño. 




			—Pues no se lo digas —dijo Summer. 




			—Entonces no lo hagas. 




			—Todo el pueblo sabe lo nuestro, Thalia. 




			Thalia empezó a girar sobre sus talones, con aire ausente. 




			—No quiero volver a mantener esta conversación. Cuando os marchéis, llevaos toda esa mierda. Los profes harán preguntas si lo encuentran, y, entonces, la que se va a armar. 




			Dio media vuelta y se marchó. 




			Cuando la perdimos de vista, Summer suspiró. Parecía un poco inquieta, pero no me había dado cuenta de ese detalle mientras Thalia estaba allí. Se le daba bien disimularlo, pues. 




			—¿Estás bien? —dije con cautela, casi esperando que me contestara mal. 




			—Sí. 




			—¿Te delatará Thalia? 




			—No. 




			—¿Cómo lo sabes? No ha dicho que no fuera a hacerlo. 




			—Si le hubiera pedido que no me delatara, lo habría hecho solo para fastidiarme. De esta manera, cree que me da igual y, por tanto, ni se molestará. 




			Mientras hablaba, Summer abrió la mano que aún tenía cerrada y me atreví a echarle un vistazo al objeto que había estado ocultando hasta entonces. Era una figurilla de piedra pulida, con vetas marrones y anaranjadas que trazaban espirales. Tenía forma de pájaro. La luz se reflejaba en los delicados pliegues de las alas talladas. Contemplé disimuladamente la figurilla y me pregunté qué significado tendría. 




			—Entonces, los rumores son ciertos —dije, tratando de adoptar un tono burlón—. Es verdad que sois brujos. 




			—¿Por eso has venido hoy? 




			Me esforcé por buscar la respuesta adecuada. 




			—Supongo que sentía curiosidad. ¿Por qué me has invitado? 




			—Por lo mismo. 




			Me dedicó una sonrisa risueña y luego dirigió la mirada hacia los árboles. Me sentía lo bastante segura como para insistir un poco más. 




			—¿Por qué tu familia no quiere que se sepa? 




			—Bueno, digamos que les divierte tener sus secretillos. Yo soy la única que lo admite con sinceridad. ¿Por qué esconderse? Al fin y al cabo, Esther se gana la vida con esto. 




			Su madre, Esther Grace, tenía una tienda de productos de belleza y salud en el centro, todo natural y orgánico. Tinturas para migrañas, ungüentos hechos con plantas de las que jamás había oído hablar, mascarillas que olían a tierra y agua de lluvia... Algunos de sus productos incluso se vendían en las sofisticadas farmacias y centros comerciales de la gran ciudad. 




			—¿Me estás diciendo que su crema facial es mágica? —pregunté, no muy convencida. 




			Summer se echó a reír. 




			—Por el precio, podría pensarse que sí. —Se levantó del suelo y se sacudió el polvo de las esbeltas caderas—. Vámonos, será mejor que le devuelva la cazuela a Emily. 




			No me moví. 




			—No hemos terminado el conjuro. O sea, me parece que no lo hemos terminado. 




			Summer me contempló y traté de no morirme de vergüenza. No tenía ni idea de lo que estaba pensando. 




			—No —dijo, transcurridos unos instantes—. ¿Quieres terminarlo? 




			No dije nada. Summer se dejó caer de rodillas, cogió la caja cerillas y encendió una. 




			—¿No necesitamos el cántico? 




			—Aquí aún hay mucha energía —dijo Summer—. Sobre todo, después de la rabieta de Thalia. Puede que aún funcione. 




			Dejó caer la cerilla encendida en la cazuela. No miré. Solo ella sabía qué objetos habían depositado en el interior las demás chicas. Nos invadió de repente el olor a pelo chamuscado. Clavé la mirada en el suelo y me entregué sin reservas a ese momento, evocando su rostro mientras todos los objetos ardían. 




			Me daba igual que aquello no estuviera bien. No podía preocuparme por eso, si quería que él fuera mío. 
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